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Quizás a usted le habrán sucedido, algunos de los casos que se comentarán a continuación, o quizás simplemente le ha llamado la atención que algunos productos que se comercializan y anuncian bajo algunas marcas o ideas, al final no tienen la calidad que usted esperaba.
En el mercado existen diversas variedades de productos: ropa, zapatos, cosméticos, repuestos para vehículos o cualquier otro que se le pueda ocurrir; todos ellos con una marca específica que supone las características especiales, la calidad, la seriedad de la empresa, el respaldo y una serie de atributos que el consumidor reconoce con tan solo observar, sentir o reconocer, el logotipo de la empresa fabricante o la empresa comercializadora, la forma del empaque, la tinta de la etiqueta o su forma, entre otras.
En nuestro país, como en el resto del mundo, se observan en el mercado marcas que se aprovechan de ese reconocimiento que realiza el consumidor, para obtener un poco de esa atracción o aceptación para vender un producto de diferente calidad, o con condiciones lejanas a las del producto original.

El tema es muy común y fácil de identificar, un par de tenis con una doble “e” al final, un apellido con  una “h” demás, la forma diferente de escribir un nombre, un calzado Italiano hecho en cualquier otro país excepto Italia, y así una serie de productos que si bien es cierto se parecen a los originales, no lo son.
Y es que en el momento de la compra el consumidor debe consultar si el producto es original o es una imitación. Si el consumidor es informado que es en efecto una imitación y decide comprarlo, entonces esta bien. El problema radica, cuando el vendedor le indica al consumidor que el producto que tienen en frente y pretende comprar, es original siendo una imitación.

En este caso, el derecho a la información se ve violentado, se induce a un engaño y si lo desea el consumidor, puede hacer uso de los órganos de la administración pública, como la Comisión Nacional del Consumidor para defenderse.

Es común encontrar, muchas líneas de productos, parecidas entre si, y muchas otras que siendo de la misma naturaleza pretenden aprovechar la imagen creada durante muchos años para comercializar productos de inferior calidad o sencillamente, de diferente calidad.
El prestigio del que gozan productos de diseño y origen Italiano por ejemplo, es utilizado como una marca para comercializar productos hechos en nuestro país o en otros. Tomando esto como ejemplo, se puede decir que no todo nombre italiano corresponde a un producto de origen italiano, de igual forma un producto con nombre Alemán no necesariamente es un producto alemán, y así con Portugal, Chile, España, etc.
Para los consumidores, la responsabilidad esta en informarnos, oportuna, suficiente y verazmente, sobre el origen, la naturaleza, la calidad y el respaldo de un producto antes de comprarlo.
